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Resumen  
En este documento, el autor quiere mostrar el retraso a nivel mundial, en el cumplimiento de los  
Objetivos del Desarrollo Sostenible trazados en el marco de la agenda ambiental para el año 
2030. Lo que se busca es identificar las acciones que se pueden tomar, para mitigar los riesgos y 
las afectaciones a los países miembros. Se debe tener en cuenta que a raíz de la pandemia del 
COVID-19 estos objetivos fueron afectados, sin embargo, lo primero es pensar colectivamente y 
llegar a un equilibrio que, aunque no se cumplan al 100% al menos se pueda reflejar grandes 
avances.  
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Introducción  
Para hablar sobre este tema tan importante a nivel mundial, primero debemos conocer de que se 
trata el Desarrollo Sostenible, dado que este concepto se empezó a escuchar inicialmente a causa 
de la preocupación ambiental a nivel global en 1983, donde la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) creo la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, en la cual se 
definió como se puede lograr satisfacer las necesidades del presente sin comprometer la 
capacidad de las generaciones futuras y satisfacer sus propias necesidades.  
Además, en el año 1992 en la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo, en la Conferencia de las Naciones Unidas se aprobó la misma declaración, siendo 
esta la segunda cumbre de la tierra, donde se presentaron las bases para la protección del 
medioambiente como parte integral del proceso de desarrollo y pide a los gobiernos adelantar 
una legislación necesaria para asegurar la responsabilidad, el cuidado y la reparación 
medioambiental.  
La reunión celebrada en Río de Janeiro del 2 al 14 de junio implicó un importante hito en 
el derecho internacional y las políticas dirigidas hacia la sostenibilidad. Algunos han afirmado 
que:   
No puede decirse que cambiará en forma radical e inmediata el comportamiento de los 
pueblos o de los gobiernos en sus prácticas de producción y consumo de bienes y preservación de 
la naturaleza, a pesar de la movilización sin antecedentes que significó.  Ninguna Conferencia  
Diplomática podría tener ese efecto, aunque se realice en el ámbito de Jefes de Estado y de 
Gobierno como fue en el caso. (Cabrera, 2003, p. 308).  
Más adelante en el año 2000 según la Agenda 21 realizada por la ONU se crearon 8 
Objetivos de Desarrollo Humano,  cuyo alcance pasó a ser prioritario para los gobiernos de todo 
el mundo a través de la cooperación internacional, estos fueron llamados los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM). Además en el año 2015, estos objetivos se estudiaron dando 
lugar a una nueva agenda mundial con los denominados Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS), los cuales proponen reconciliar el crecimiento económico, los recursos naturales y la 
sociedad. Esto se da para evitar comprometer las posibilidades de vida de las generaciones 
venideras.   
Es así como todos los estados miembros de las Naciones Unidas aprobaron 17 Objetivos 
como parte de la agenda para el 2030 de Desarrollo Sostenible. En la cual se estableció un plan 
para alcanzar los objetivos en 15 años, los cuales se describen a continuación: 1. Fin de la 
pobreza, 2. Hambre cero, 3. Salud y bienestar, 4. Educación de calidad, 5. Igualdad de género, 6. 
Agua limpia y saneamiento, 7. Energía asequible y no contaminante, 8. Trabajo decente y 
crecimiento económico. 9. Industria innovación e infraestructura, 10. Reducción de las 
desigualdades, 11. Ciudades y comunidades sostenibles, 12. Producción y consumo responsable,  
13. Acción por el clima, 14. Vida submarina, 15. Vida de ecosistemas terrestres, 16. Paz, justicia 
e instituciones sólidas, 17. Alianzas para lograr los objetivos.   
Aunque se puede observar que a nivel mundial se está avanzando en muchos lugares en 
general, las medidas encaminadas para lograr los objetivos todavía no avanzan a la velocidad ni a 
la escala necesarias. Sin embargo, todo lo que podamos hacer durante y después de esta crisis del 
COVID-19, se debe operar con un amplio enfoque en la construcción de economías y sociedades 
más equitativas, inclusivas y sostenibles. Las cuáles deberían ser más resilientes frente a las 
pandemias, el cambio climático y otros desafíos socioeconómicos que encara la humanidad.   
  
Desarrollo  
No podemos dejar de mencionar que, aunque los gobiernos de todo el mundo están trabajando 
para brindar una mejor calidad de vida y un mundo mejor. A raíz de la crisis de la Pandemia del 
COVID-19, estamos retrocediendo frente a lo que ya se había logrado avanzar para cumplir estos 
objetivos, los cuales no son responsabilidad solamente de los gobiernos, las empresas privadas, o 
la gente en general, demás está decir que el cambio empieza desde nuestros hogares.  
Desde diversos puntos de vista lo que detuvo el incremento per cápita (índices de 
pobreza) de la población mundial y por consiguiente retraso el alcance de estos objetivos fue en 
el año 2020, esto se puede evidenciar a causa de la pandemia por COVID-19.  Bárcena (2020) 
afirma que:    
La CEPAL (2019) mostró que la pobreza en la región aumentó entre 2014 y 2018 (CEPAL, 2019). Debido a 
los efectos directos e indirectos de la pandemia, es muy probable que las actuales tasas de pobreza extrema 
(11,0%) y pobreza (30,3%) aumenten aún más en el corto plazo. Si los efectos del COVID-19 llevan a la 
pérdida de ingresos del 5% de la población económicamente activa, la pobreza podría aumentar 3,5 puntos 
porcentuales, mientras que se prevé que la pobreza extrema aumente 2,3 puntos porcentuales (véase el 
cuadro 3). Mayores deterioros de los ingresos implicarán aumentos aún mayores de la pobreza.  (p. 11).  
  
Es así, como la pobreza no puede pasar desapercibida y más aún con la indiferencia de 
todos nosotros que, en muchos de los casos pensamos solamente en nuestro bienestar personal y 
no el bienestar colectivo, no pensamos por un momento que lo que pasa en nuestro alrededor y 
que en algún momento me puede afectar de manera personal. El primer objetivo del Desarrollo  
Sostenible “Fin de la Pobreza”, considero que es el más importante y difícil de cumplir por 
diferentes factores que se dan en las políticas domésticas e internacionales, esto se pudo 
evidenciar no solo con la llegada de la pandemia COVID-19, sino además porque cada día la 
mano de obra se remplaza por tecnología, muchos empleos que antes requerían de una persona 
para que se realizaran están siendo reemplazados por maquinas o simplemente ya no existen,  
¿acaso la tecnología es mala?, ¿No debemos avanzar para mejorar nuestra calidad de vida?.  
Según Braña (2020) menciona que:   
En el caso de España son los hombres (con un índice de 0,529 frente a un índice de 0,514 
para las mujeres), los inmigrantes, los trabajadores familiares, los trabajadores temporales y las 
personas con nivel educativo bajo quienes participan de forma más intensiva en las ocupaciones 
más vulnerables. (p. 18).  
Además según lo citado debería haber un equilibrio y se debería pensar siempre en no 
dejar a nadie atrás, tanto minorías como mayorías. Por ejemplo, en una tienda donde se requiere 
la atención y acompañamiento del personal experto al enseñar un artículo.  La acción de enseñar 
se realiza, no solo una vez sino las veces que se desee, mostrar si articulo sirve para lo que lo sé 
está buscando, su precio y porque no diferentes alternativas para ser adquirido. Este contacto con 
otra persona genera dinámicas donde se puede establecer simpatía o empatía entre dos o más 
individuos, esto nos lleva a crear relaciones interpersonales que muchas veces desembocan no 
solo en una amistad sino también lazos humanos más fuertes. Por el contrario, un sistema 
automatizado genera un lenguaje más escueto directo y simple.   
Esto no quiere decir que los avances tecnológicos sean negativos y que, si es más efectivo 
salir a comprar una en tienda o comprarlo desde la comodidad de la casa, ambas opciones tienen 
sus pros y sus contras, pero debemos pensar ¿En dónde está la persona que trabajaba en la tienda 
de ropa que me gustaba?, ¿Qué pasaría si al mejorar los procesos en las empresas muchas de las 
personas que trabajan en estás, son reemplazadas por maquinas?, ¿Cómo pueden ahora emplear a 
esas personas en otras actividades sin tener que despedirlas?, por eso es primordial buscar un 
equilibrio y diferentes alternativas para el uso de la tecnología y el empleo de humanos, dado que 
como decía antes. El primer objetivo de poner fin a la pobreza se ve más lejos aún, puesto que 
como se observa por ejemplo en Colombia cada día se incrementan las personas dedicadas a 
actividades informales, especialmente las mujeres.  
Según Calderón (2020) señala que:  
Para el caso específico de Colombia, la informalidad en el trimestre móvil de diciembre 2019 - febrero 2020 
supera el 47,9% en las ciudades principales del país. El 48,6% de las mujeres de Colombia trabaja de manera 
informal, cuatro puntos porcentuales más que los hombres (DANE, 2020). Capítulo 1 11 De la misma 
manera, autoras como Chant y Pedwell (2008), argumentan que, debido a la diversidad de la economía 
informal, las mujeres se encuentran en desventaja con respecto de los hombres. Este análisis se remite al tipo 
de actividades informales que realizan las mujeres, como el trabajo de servicio doméstico, el trabajo 
independiente y el trabajo no remunerado en pequeñas y medianas empresas de ámbito doméstico.  
(p. 11).  
Pero como se observa, la pobreza es el origen de una serie de factores que afectan 
socialmente a las personas, dado que esto desencadena un sin número de afectaciones como lo es 
la desigualdad, falta de oportunidad, educación de calidad, trabajo digno, crecimiento 
económico, hambre y porque no contaminación. Existen grandes retos a nivel mundial, ya que 
según la ONU (2020):   
Las proyecciones indican que la pandemia volverá a empujar a 71 millones de personas la pobreza en 2020, lo 
que sería el primer aumento de la pobreza mundial desde el año 1998. Muchas de estas personas son 
trabajadores de la economía informal cuyos ingresos cayeron en un 60% en el primer mes de la crisis. Unos 
1.600 millones de personas –la mitad de la fuerza laboral del mundo– se mantienen a sí mismas y a sus 
familias mediante trabajos inseguros y muchas veces riesgosos en la economía informal, y se han visto 
considerablemente afectadas. Los efectos de la COVID-19 también están empeorando la vulnerabilidad de los 
mil millones de habitantes de barrios marginales del mundo, que ya tienen que vivir en viviendas inadecuadas 
con acceso limitado o nulo a la infraestructura y los servicios básicos. Según informe de los Objetivos del 
Desarrollo Sostenible 2020. (p. 3).  
  
Por otro lado, es importante resaltar que en el mundo existen referentes empresariales que 
están encaminados a aportar con el cumplimiento de estos objetivos como, por ejemplo: La 
compañía Elon Musk, la cual trabaja en reducir la polución en las ciudades con la propuesta de 
vehículos eléctricos. Según Ferrer (2020) cita que:  
En los últimos años ha aumentado el interés tanto en el ámbito académico como en el empresarial por la 
Responsabilidad Social Corporativa. Esta es la forma de actuar que adoptan las empresas, con actuaciones en 
el ámbito económico social, en la calidad de vida, en inversión social y también en la preservación del medio 
ambiente. La creciente concienciación acerca de las emisiones producidas por los combustibles fósiles ha 
hecho que las empresas que se han iniciado tímidamente en el proceso de implantación de la 
Responsabilidad Social Corporativa implementen soluciones para reducir sus emisiones, aunque la elección 
del uso de vehículos eléctricos para el transporte aún no sea una medida muy común para las empresas.     (p. 
11).  
  
Crepes & Waffles, la cual acompaña a los pequeños agricultores en Colombia para que 
trabajen la tierra de una manera sostenible. Según Aristizábal (2020) señala que:  
De los estándares legales mencionados es importante resaltar el desarrollo de proveedores 
que realiza la organización, toda vez que ayuda a legalizar la informalidad de los pequeños 
productores, como campesinos, que, de acuerdo con su trabajo, solo se enfocaban en la 
producción de su cosecha y ahora, con el acompañamiento de Crepes & Waffles, se constituyen 
como sociedad; de esta manera regulariza sus ventas de la mano del aumento de su rentabilidad.  
(p. 94).  
Aunque aún falta mucho no podemos olvidar que, existen empresas pequeñas, medianas y 
grandes que aportan para que exista un equilibrio en la sociedad y que, motivan acciones de 
mejora enfocándose en las personas promoviendo la participación de la comunidad internacional. 
El COVID-19 no solo está suponiendo un reto para los sistemas sanitarios de todo el mundo, sino 
que también está poniendo a prueba nuestra humanidad,  a la solidaridad con las poblaciones más 
pobres y vulnerables del mundo, las cuales necesitan ayuda urgente para responder a la peor 
crisis económica y social en generaciones.  
Un objetivo para resaltar es “Reducir la desigualdad”, con el fin de garantizar que las 
personas a nivel mundial tengan acceso a los servicios esenciales y la protección social, se 
requiere del apoyo internacional y del compromiso político, incluido un refuerzo de la 
financiación, todo esto estimulado por la pandemia causada por el COVID-19. Se busca apoyar a 
los países de ingresos bajos y medianos, así como a los grupos vulnerables que están soportando 
los efectos socioeconómicos de la pandemia de manera desproporcionada. Este momento de 
crisis, también se debe aprovechar como una oportunidad para invertir en políticas e instituciones 
que puedan invertir la situación de desigualdad.   
Se debe tener en cuenta que la educación prepara a los jóvenes para que cuando sean 
adultos, sean ciudadanos productivos que contribuyan a la sociedad. La atención de la salud no 
solo salva vidas, sino que puede mejorar la calidad de vida y extender la expectativa de la misma.  
Por otro lado, la desigualad de ingresos es un problema mundial que requiere soluciones 
globales. Estas incluyen mejorar la regulación y el control de los mercados, fomentar la 
asistencia para el desarrollo y la inversión extranjera directa para las regiones que más lo 
necesiten. Weller (2020) afirma que:  
Al mismo tiempo, la ya mencionada desigualdad relacionada con el acceso al teletrabajo 
durante la crisis sanitaria que permite evitar dicha pérdida de capital humano específico tendrá un 
impacto de más largo plazo, dado que esta pérdida tiende a concentrarse en personas de menor 
nivel educativo y edad, así como miembros de minorías étnicas e inmigrantes (Yasenov, 2020; 
Bell y Blanchflower, 2020). (p. 21).  
  
Por su parte Chamorro (2020) menciona que:   
Será necesario centrarse en mayor medida en reducir las desigualdades de ingresos, así 
como las basadas en otros factores. Se necesitan más esfuerzos para aumentar el acceso libre de 
aranceles de las exportaciones de los países menos adelantados y los países en desarrollo, y más 
asistencia a los países menos adelantados y los pequeños Estados insulares en desarrollo.(p.7).  
De otra parte, otro de los objetivos a destacar es la “Acción por el clima”, donde se puede 
observar que el cambio climático es la mayor amenaza ambiental del siglo XXI, con 
consecuencias económicas, sociales y ambientales de gran magnitud. El 60% de las emisiones de 
gases de efecto invernadero corresponden a actividades en las que los ciudadanos tienen algún 
tipo de influencia, de ahí la importancia de que asumamos que éste es un problema de todos.  
Según Falconi, Ludeña, Sáenz y Benavides (2020) mencionan que:  
El estilo de vida actual estimula a seguir consumiendo más productos, de mantenerse esta 
situación derivará en un déficit de recursos, más consumo de energía a seguir produciendo más 
CO2, elevando más la temperatura, poniendo en riesgo la sostenibilidad y el planeta.(p. 54).  
Además, es fundamental que las sociedades ante los problemas ambientales como la 
polución o el smog, siendo una de las causas el uso de los automóviles, los cuales emanan 
dióxido de carbono, provoquen problemas más profundos como el efecto invernadero, el 
calentamiento global, y el cambio climático. Esto es una amenaza a la existencia de la humanidad 
en el planeta. Los gobiernos con políticas públicas y privadas deben poner en práctica 
alternativas y estrategias para minimizar estos impactos ecológicos por medio de la movilidad 
sostenible. Así pues, ante el congestionamiento vehicular y la contaminación de estos sobre la 
atmósfera, el hombre necesita urgentemente promover y fomentar el uso del mejor transporte 
ecológico como lo es la bicicleta.  
Según Figueroa, Luque, Mateos, Palomo y Clemente (2020) citan que: “La movilidad ciclista 
constituye una forma de desplazamiento saludable, sostenible, social, económica y limpia en 
relación con el Cambio Climático, ya que contribuye a la descarbonización de la ciudad” (p. 54).   
Por su parte Fernández (2020) menciona que:   
La desigualdad de las emisiones – causantes de la crisis climática – es de tal magnitud que 
el 10% más rico de la población mundial agotaría por sí solo el presupuesto de carbono en 2033, 
incluso si el resto de la población mundial redujera sus emisiones a cero. (p. 2).   
Existen retos, pero también surgen oportunidades a nivel personal, nacional y mundial, no 
solo para llegar a la meta de cumplir con estos objetivos sino de mantenerlos y mejorar en lo que 
pueda surgir.  
  
Conclusiones  
Se debe realizar un seguimiento para el cumplimiento de los objetivos planteados para el 
Desarrollo Sostenible a nivel mundial o acaso ¿Queremos crisis, queremos injusticias, o 
queremos desigualdad?, trabajemos a favor del desarrollo sostenible comenzando desde nuestros 
hogares. Es importante mencionar que los gobiernos pueden ayudar a crear un entorno propicio 
para generar empleo productivo y oportunidades laborales para los más pobres. Los estados 
pueden formular estrategias y políticas fiscales que estimulen el crecimiento económico, por 
tanto, reducir la pobreza.  
La reducción de la desigualdad exige un cambio transformador. Es preciso redoblar los 
esfuerzos para erradicar la pobreza extrema y el hambre, e invertir más en salud, educación, 
protección social y trabajo decente, especialmente en favor de los jóvenes, los migrantes y otras 
comunidades vulnerables. El COVID-19 está generando efectos positivos en algunos objetivos 
como consecuencia de las medidas tomadas para contener la propagación del virus que implican 
cambios en los entornos, además de la congestión en las ciudades y la contaminación del aire son 
otras de las externalidades positivas generadas por la pandemia.  
Además, las empresas pueden ser parte de la solución si se comprometen a eliminar las 
emisiones de carbono de sus operaciones y cadenas de suministro. Pueden hacerlo de diversas 
formas: mejorando su eficiencia energética, reduciendo la huella de carbono de sus productos, 
servicios y procesos, estableciendo metas para la reducción de las emisiones de carbono en 
consonancia con la climatología. Por otro lado, las empresas con apoyo de los gobiernos también 
pueden mantener y proteger los ecosistemas para poder utilizar y desarrollar fuentes 
hidroeléctricas de electricidad y bioenergía, y comprometerse a satisfacer sus necesidades 
operacionales de electricidad a partir de fuentes de energía renovable.  
Por último es fundamental que se puedan tomar algunas acciones a nivel individual, y 
aportar en el cumplimiento de los objetivos del desarrollo sostenible como: Disminuir y controlar 
el uso del agua, reciclar, reutilizar algunos productos como el vidrio, ropa, libros o llevar tu 
propia bolsa para realizar compras, usar la bicicleta, ¿y porque no usar vehículos eléctricos?, 
además disminuir el uso del papel. Por otra parte, podemos disminuir la desigualdad empezando 
por respetar la diversidad étnica, cultural y de género, brindar apoyo a las personas que lo 
necesiten haciendo énfasis en nuestros seres queridos y los más cercanos como amigos y 
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